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Naturaleza yfemineidad.
Los epítetos de las Ninfas en la épica griega arcaica*
M/ dc Fátima DÍEZ PLATAS
Abstrae!
[‘hemain seope of this article is to survey the adjective.s that go wíth the
nanse of the Nvmphs ni archaic epíc poetry. A brief analysis of Ihe results
shows that the epithets [br the Nymphs are mainly related lo their fenimine
condition, being mostly adjectives for thc beauty or rl,e gracefulnesa. A group
of cpithers. though, shows, as expected, the goddesses’ relationship with
nature. specially with the water asid the mountaius. Que of the interesting
15w rs s howa uy thai secoad group of adjectives is the special connection cf
dic uvmphs with rhe rnountain, their original and speciñc dwelling.
Un aspecto interesante dentro de la ¿pica griega arcaica es el uso del epíte-
to para describir de manera sumada y sintética las cualidades, fijas o no, que
caracterizan a un personale, o personajes, en particular. En la introducción de
Su lil)r(.) sobre los epítetos en el Rigveda, Gonda afirma que «un epíteto pue-
de tipificar y expresar una opinión, embellecer y contribuir a la inteligibilidad
liste análisis de los epítetos que acompañan a las Ninfas en la poesía épica grie-
ga arcaica es una parte del estudio dc los epítetos de las Ninfas en la poesía. arcar
ca. que constituyo mi memoria de licenciatura, presentada en la Faculiad de
Lilologia de la Universidad Complutense de Madrid en octubre ríe 1993. ¡LI traba-
jo fije dirigido p<ir el profesor Alberto Bernabé Pajares. A él le dedico esta COnrrt-
bución con eí cariño, eí agradecimiento y la admiración de siempre.
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de un pasaje, sin interrumpir el curso de la narrativa o el movimiento del poe-
rna con un largo paréntesis o sobrecargándolo con una engorrosa descrip-
cíor»>1, Los epítetos, especialmente los de las divinidades, se convierten así en
una interesante fuente de información sobre las características del sujeto al
que acompañan, y, si la elección del epíteto es intencionada en el poeta y no
meramente motivada por la métrica o el azar, la información es, en muchas
ocasiones, precisa y pertinente. Con el convencimiento de que la elección del
epíteto también puede ser una vía para consegur información sobre la iden-
tidad del colectivo de diosas de la naturaleza que los textos designan como
N4i~ar, este trabajo pretende presentar un breve estudio sobre la caracterí-
zacion de estas divinidades a través de los adjetivos que las acompañan en los
poemas épicos arcaicos.
Las divinidades que conocemos como Ninfas, forman un grupo un tanto
anónimo y poco definido, designado con un nombre comun; escasamente
caracterizado, que pide «a gritos» un medio para precisar y acotar su naturale-
za, enriquecer su significado con una nota de color, y, en última instancia, pro-
porcionar un punto de referencia a su multiforme existencia.
El poeta arcaico parece consciente (le esta situación, porque viS~.i~ar apa-
rece prácticamente siempre acompañado por algún elemento oracional que
cumple esta misión. En unas ocasiones, una oración de relativo o una aposi-
clon acompañan al nombre y proporcionan información sobre las diosas3,
otras, se ensaya para ellas un nuevo nombre que aporta alguna precísion o
peculiaridad, o les proporciona, por ejemplo, una filiación’; en el resto de los
hpi¿hets in the E~z.eda, La Haya, 1959, p. ‘7.
2 Núj4q es un nombre común con un significado que, en principio, parece ale-
jado de los sujetos divinos a los que designa. [Ji
1 estudio detallado del término, y
de sus usos y acepciones, se encuentra en el primer capítulo de mi tesis doctoral
las Ninfas en la literatura yen el arte de la Grecia arcaica (Madrid, 1996), que se cncuen-
ita en curso de publicación.
Aposiciones como ~o½at Aióq y wotpai Ató; oiyióxolo, y expresiones de
relativo como Obt apa vn~t@aúw di i aXata xaXa végovmi raY in~á;
nornll&v mi ltiGEO ltotflEvta o NnI4áow, di ~xoua óptúw aOtstvó káp~va
rot 7niya4 nota~t&v mi Itiaca ltOtT)EVtU, «Ninfas que habitan los bellos bos-
ques/que poscen las elevadas cimas de los montes, las fuentes de los nos, los pra-
dos llenos de hierba» aparecen complementando al nombre de las Ninfas. En con-
creto estas cuatro oraciones, combinadas de diferente forma se dan en II 20.8, Cid.
6.123-24 e hl/en 97 y 99.
En la épica arcaica nos encontramos con las NinÑs Náyades y con las Ninfas
llíades y, por supuesto, con las Oceánides y Nereidas, que son unas Nin&s del agua
con unas características muy especiales, que les proporcionan una identidad propia.
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casos, esa tbrición la cumplen los epítetos, adjetivos repetidos y adheridos al
‘.5
nombre con una misión bien conocida, sobre todo en la epíca
15)5 l~PlTEI()S DE LAS NINFAS EN LOS POEMAS EPICOS
Cuarenta y nueve veces aparecen mencionadas las Ninfas como colectivo6
en la épica arcaica y en más de la mitad de los casos llevan uno o más epítetos.
En las veintiocho veces en las que su nombre aparece así acompanado, las dio-
sas llevan dieciocho adjetivos distintos, que expresan cualidades muy diversas.
Como era de esperar, algunos (le ellos hablan cíe la condición propia y peculiar
de estas divinidades, refiriéndose a sus ocupaciones o cometidos, y, de trianera
especial, su relación con la naturaleza y a los lugares naturales que habitan o a
os que aparecen ligadas. Pero,quizás, lo que resulta más interesante es el hecho
(le que, en la mayoría (le los casos, el ru>mbre de las Ninfas vaya acompañado
jv,r otro tipo dc adjetivos que se refieren exclusivamente a cualidades físicas, o
relacionadas con la apariencia externa; epítetos que acompanan, a lo largo de
los distintos poemas, a todo tipo de mujeres divinas, legendarias o mortales.
Pero antes de adentramos en el análisis de los adjetivos, hagamos un breve
recorrido íxr las distintas menciones de las (liosas, poema por poema.
Comenzando por Homero, en la Ilíada, el términ<> Ninfa en plural2 no apare-
En numerosos trabajos se ha establecido una tipificación de los epítetos, en
especial en la épica griega arcaica. Entre ellos citaremos el clásico estudio de M.
I>arrv, 1 he ornamental epithet in [lomesincluido dentro de Tbe maki,~ of Homeri: Vene.
¡‘he collected Papen of Milmnan Parry, Oxford, 1971, y algunos tral)ajos postenores,
com<i cl de Paolo Vivante, ~J‘he epithetv in ¡ lomen A u’udy in poe/ic values, ‘Tale
l..niversity l’ress, New ¡laven, 1982.
6 liste «colectivo» merece una precisión. No todos los casos en los que nos
encontramos a las Ninfas —o mejor su nombre— acompañado por un epiteto,
están en plural, en algunos casos considerarenios los tipítet<.)5 que llevan las ninfas
c(>mo individuos anónimos, siempre que eí rndividuo que se encuentra tras la
denominación «Ninfa» sea un miembro anónimo del colecrivo de diosas y por tan-
to, aunque expresada en singular, su identidad coiiscida plenamente con el propio
colectivo, de modo que se convierta automáticamente en un mero representante
del mismo. Por otra parte, existe otro aspecto del colectivo de las Ninfas consti-
tuido por los individuos con nombre. Son más de cien las Ninfas c<m nombre que
se encuentran en la épica arcaica. Su estudio detallado, que promete ser sumamen-
te interesante e ilustrativo, será materia de un próximo tral)ajo.
Iii poema habla de Ninfas en tres ocasiones más, pero se trata de menciones
que se retíeren a ninfas en singular, dos de ellas son individuos anónimos (14.444
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ce más que en tres ocasiones designando a las diosas (6.420, 20.8 y 24.616), y
de ellas solamente en una —lIjada 6. 420— va acompañado por un adjetivo8,
ópEaria&; cíue indica claramente su relación con las montanas.
En la Odisea, en cambio, se hace referencia a las Ninfas en catorce ocasio-
(6.105, 6.123, 9.154, 12.132, 12.318, 13.104=13.348, 13.107, 13.350,
13.355, 13.356, 14.435, 17.211 y 17.240), pero sólo en 6.105, 12.132, 13.356 y
17.240 van acompañadas de cuatro adjetivos que las califican: Úypovóp.ot,
culrXoKal.1ot, vipá8e y KpflVQtdt. En el canto 6 (Vv 105-6), dentro del
Famoso símil que ilustra el episodio de Nausícaa, cuando la muchacha y sus
acompañantes son comparadas con Artemis y sus Ninfas, el poeta utiliza para
ellas --—no inmediatamente junto al nombre, sino después de una de esas apo-
síciones que suelen acompañarlas— un adjetivo nuevo: úypovó¡tot, que hace
referencia a su relación con el campo. En el canto 12, en cambio, encontra-
rnos vúii¿~ar aultkoKapnw. que se refiere a las hijas de 1-Ichos, Laetusa y
Lampetía, donde al fin y a] cabo, éiiltXóKalao¡ no deja de ser un adjetivo que
califica a la condición de las diosas, aunque, en este caso, tengan nombre pro-
pio. Las menciones del canto 13 y del canto 17 son verdaderas plegarias, en
las que el nombre de las diosas aparece acompañado por dos adjetivos espe-
ciales que hablan de la relación con el agua: V11iá8E4 y KPI1VQWI.
I.os Himnoshoméácoshablan en nueve ocasiones de las Ninfas (h(ier5, hl/en
95, 97, 119, 257, 284, hE-Ion, XIX, 3 y 19, híbm XXVI, 3 y 1%, aunque no lo
hacen siempre utilizando el término en plural y refiriéndose al colectivo ano-
nimo. La variedad de las composiciones que forman este conjunto de textos
épicos se refleja también en el tratamiento de las diosas. En ellos, las Ninfas
como colectivo anónimo llevan epítetos en cuatro ocasiones (AVén 257, hHom
XIX, 3, hl-Ion, XIX, 19 e hl-Ion, XXVI, 3) y éstos son de todo tipo: dos las rela-
cionan con las montañas, óptmc~oL (hl/en 257) y óptrnia&g (hHom XIX
20.3
84), y una tercera, lleva por nombre Abarbarea (6.22). ‘todas llevan un adje-
tiv() que califica a vúg~q, y las tres son madres de héroes que participan en la con-
tienda. Las Ninfas que aparecen en 6.22 y en 20.384 llevan sólo un adjetivo: 4;,
sin embargo, en 14.444, los adjetivos son dos: v~i; áwu5gúv. Este último epíteto
es muy conocido y utilizado en todo el poema, pero constituye un caso aislado
acompañando a una ninfa. Considero que, más que a la propia ninfa, califica de
alguna manera al hecho ilustre de dar a luz un héroe destinado a luchar en la gue-
era de Troya, y por eso no lo voy a considerar en el estudio de los epítetos que van
con las Ninfas como colectivo. En cambio el caso de vníq es paradigmático
—&omo loes tina ninfa náyade—, y quedacontemplado dentro del uso que se hace
otras veces de este término en plural.
l.as otras dos menciones (20.8 y 24.616) llevan una oracion de relativo que da
otro tipo de información sobre las diosas. Vide supra nota 3.
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¡9), dos se refieren a lo que podemos considerar sus cometidos o sus ocupa-
ciones, Xryi~oXnor (hHom XIX , 19) y %OpOfl6Ei4 (h¡ (orn XIX, 3), y en dos
ocasiones las califican dos de los epítetos genéricos de los que ya hemos
hablado unos párrafos más arriba: ~aeÚicoXitoi. (Ab ~n 257) y i~i3xoiior (Al ¡orn
XXVI, 3).
lodavía hay dos menciones mas en los himnos homéricos, que puede resul-
tar interesante considerar. iSo el llimno a I.)em¿tc’r, en la escena del rapto de su
hij a, las Nin las no aparecen con su nombre genérico, pero al ser las Oceánides
las que acomupanan en ese momento a Perséfone cogiendo flores, suponemos
que podemos c<~)nsiderarlas como unas Ninfas, aunque identificadas de una
manera algo más precisa. 1 Sn esta ocasion las hijas de Océano van calificadas
como ~1aeflKO?JtOt,un adjetivo que ya hemos visto ene1 himno a Afrodita (ir.
257). Por otra parte, en otro momento de este ultimo himno (xx 284), hay una
reterencía a una nínta en singular, a la que se calíbca tambíen con un epíteto
generi&v KQXUK(Ú7U., algo así como «de suave tez de flor» o «con la aparien-
cia (le Uit la flor».
1/) que más llama la atencion (le las menciones de los himnos homéricos es
la abundancia y la variedad de los adjetivos, ya que contamos con odie> <pite—
tos (siete distintos, con una sola repetición) en seis menciones, porque en das
ocasiones el nombre de las Nin fas lleva dos epítetos calificándolo; sí cli el
¡ ¡mino a A/rvdíla 257 las Ninfas son óp~aK~ot ~a61SKoX7ror, y en el himno
XIX, 19 ópec3tia&; Xty4oXitot.
¡ Sntre la ‘teogonía y los 1 %agmentos, el conjunto de menciones de las Ninfas
en 1 lesiodo se eleva a dieciséis (‘PL 130, ‘Ph. 187,..J9. lOa.l7QzlOb.4),
lOe, lla.4, 26.10, 140.2, 145.1, 163, 1952 9359 ‘4415 291.1,3(14.5,352.2)
w supuesto, no todas son reterencías al colectivo cíe las Ninfas sin nom-y, p(•
Ere. 1 Sn varios casos (¡Sr. l7a.4, 195.2, 235.2 y 244.15) nos volvemos a encon-
tiar & mn las ninfas anonimas en singular que hacían acto de preseocia en la
lAuda como niadres de héroes, o en el 1 ¡mmv a A/rod’/a en esa ninfl KUJUUKÉO-
iríq, cíe la que ya hemos hablado, que estaba destinada a cargar con la mater-
nidad cíe 1 Socas por ordefl de la diosa. 1 tn otros casos, nos encontramos con
Ninfas que llevan nombres específicos, corno 1 ¡mides, c~. coí í una nueva tete
rencia a las ()ceánides. Y estas menciones también van acompanadas pí 4 epí
tet<>s interesantes.
Iai total, de todas estas referencias, solo ocho llevan epíteto. 1 Sn la isgonía,
el vínico pasaje en ci que se usa un adjetivo es la referencia a las hijas de
Ci )céamv.í (PA. 364), las ()ceánidcs u Oceaninas, como las llama eí poeta., cali ti -
cadas como tQviO~iipOi, un epíteto genérico que se refiere a la finura cíe sus
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Y en los ISragmentos encontrarnos seis epítetos distintos en siete mencio-
nes. ¡Sn el abanico de textos fragmentarios de hesíodo, las Ninfas en plural
son oiSp~m. (lOa.1? y, quizá, 3521~), KU?Jd7tXOK¶LO1 (Fr. 26.10) y ElfláO-
Kai.iot (Fr 304.5). Los personales individuales, en cambio, llevan epítetOs
corno xapiEcoa (1*. 17a.4) o ihxoq (Pt 235.2»”, aunque una vez llevan
también uno de los adjetivos genéricos de la belleza del cabello: ji5Koglo;
(1*. 195.5).
Una última referencia al único adjetivo que califica a las Ninfas en el resto
del ciclo épico. Estos textos fragmentarios se refieren a ellas en muy pocas
ocasiones y, entre esas menciones, la única relevante es la que se encuentra en
las Ciprias (Gr. 5), que es, además, la única que lleva un epíteto: XurapoKpii-
6qtvot, un adjetivo muy poco corriente en la épica arcaica’1. Este adjetivo,
que hace referencia al aderezo femenino, es claramente un epíteto para dio-
sas, y en este fragmento de las CtÑs acompaña realmente a la palabra eEaí,
que. se refiere, en este caso, a las Ninfas y las Gracias, citadas en el verso
siguiente.
Como hemos visto en este rápido recorrido, los adjetivos que califican a las
Ninfas en la épica arcaica nos informan fundamentalmente de dos cuestiones
relativas a las diosas: de un lado, confirman su estrecha relación con la natu-
raleza; de otro, las presentan adornadas cíe los más esplendorosos atributos de
la femineidad. l,os epítetos afirman, solíre todo, su proverbial relación con el
agua al nombrarlas vñia&.; cinco vece<2, y Kpflv al, una; su carácter mon-
tarar, porque las llaman —-también en cinco ocasiones— opErnia&4,
oipeai y ópcaia~oi, y nos las presentan relacionadas con el campo al lía-
liste epíteto aparece en un fragmento muy importante para la genealogía de
las Ninfas, ei Pr. leAl?, peroconsideramos que puede ser también el adjetivo que
se encuentra en e.l fragmento 352.2, un fragmento en latín de transmisión indirec-
La. En e’ texto latino se utiliza el adjetivo a,grestis, de modo que me arriesgo a con-
siderar que pueda ser una traducción de o~peiat, aunque llesiodo bien podría
haber usado cualquier otro, pues existen otros precedentes (ql 1±304, trasmitido
por Ausonio en \~, con otra traducción del epíteto y por los Jlpzjgramas
BoNenses, con tina interpretación completamente distinta).
Como sucedía con los casos de la Ilíada no voy a considerarlos en el análisis de
los epítetos, porque son, nuevamente, casos aislados.
Sólo aparece cinco veces más en la épica arcaica (1/ 18.382; h(ier 25, 438 y 459
y It. 244.17) y generalmente acompaña a figuras divinas.
2 Dos veces como colectivo y en tres Ocasiones como individuos, en las men-
nones de las Ninfas madres de héroes de la Ilíada,
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marías áypovó.ior en una sola ocasión. Además, nos cuentan de manera
síntetica que les gustaba cantar ir bailar, usando para ello los adjetivos Xryi—
¡aoXitog y ~opófle’fl;
Pero, a la vez, no las presentan de manera muy distinta de las demás truje-
res mortales o divinas, de las que se alaban, como característica, algunos de
los atributos de su belleza, calificándolas de élntXóKa¡.toL, ~fiico~ioi. KUXXl-
itXoica~toi., ~a6uKo?atoi.y tOViG~flpot, como lo son otras muchas dentro de
la épica. lambien las califican una sola vez con un epíteto reservado para las
diosas, y las Ninfas, como algunas otras divinidades femeninas, son ?cuta—
poicpí1&livot.
Contemplados en conjunto, todos est(>s adjetivos que sc íes aplican. í~re-
sentan entre sí varios rasgos comunes, que permiten agruparlOs en dos cate-
gorías bastante ex icientes y, en consecuencia, estudiarlos en tíos pequeños
aparrados (jiferontes De un lado, están los adjetivos que se reheren a la natu-
raleza, c< >mo re U rencí is de lugar o de relación con el elemento natural, que
son bastante especíjicos en su uso y se suelen aplicar, anuo veremos, sola-
mente a las Ninfas, o a seres (le algún modo cercanos a ellas. Se podría decir
que son verdaderos epítetos específicos, que pertenecen, irías o ilienos., a la
caracterizacion cíe este colectivo divino. 1 ~omismo sucede con los dos adjeti-
VOS c1ue nos hablan de las ocupaciones o las actividades, que no sólo son
especíLícos, sino, además, raros en su uso.
Por otro lacIo, hay que contemplar el resto de los adjetivos que cantan la
belleza c<~>rporal ——o cl aciorno externo>— del sujeto en cuestion. Son epítetos
de tipo) decorativo o genérico, que se aplican con cierta frecuencia y se rela-
cionan cje manera evidente con la condición femenina.
En ambos casos, eí análisis de los usos arroja cierta luz nueva sobre las
razones de la elección de un adjetivo u otro y, sobre todo, sobre la relación de
los adjetivos con los sujetos ir los contextos. Es decir, que a partir de su esto—
se consigue encontrar un cierto fundamento para demostrar lo adecuado
del uso en cuestion.
A(LTAil(LAS Y MONTARACES: lOS EPÍTElOS ESI’ECIFI(IOS 1)1? LAS NINFAS
En los poemas, las Ninfas aparecen relacionadas tic manera privilegiada
con ci agua a través de dos adjetivos, v~ia&q y Kpllvatar. Ambos adjeti-
vos son l)ásicamente distintos; por un lado, el primero se repite calificando
a las diosas en la épica y en la lírica, de modo que se podría decir que es eí
epíteto, aposición o sustantivo que más veces las califica; el segundo, ipor el
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contrario, es un caso excepcional, un adjetivo único, un hapax, que sola-
mente aparece en esta ocasión, aplicado a las diosas en un pasaje de la
()dííea.
Nqiá&g acompaña a las Ninfas en seis ocasiones en la épica, y su uso
denota que el adjetivo es más que un epíteto que informa de la relación (le
las diosas con el agua. En la Ilíada hay tres referencias en singular, que
hablan de una vi~g~ vntq (6.22, 14.444 y 20.384) sin nombre ——excepto
Abarbárea en 6.22—, figuras evocadas como madres de los héroes que par-
ticipan en la contienda, creadas para contribuir a la genealogla legendaria de
los guerreros.
La mención de las Náyades en la Odjyea, en cambio, se produce siempre en
plural. Las tres referencias se encuentran en el canto 13 (104t347 y 356). I.~as
dos primeras menciones son idénticas y se refieren a las Ninfas «que se llaman
Náyades», las habitantes de la famosa cueva de Itaca, que eran objeto de ple-
gailas, culto y sacrificios:
fúyXóOi 8’ aixrf~; dvtpov éinjp«tov ijepoei8éq
ipóv Nu¡i~&ov, di NflídBEq KaXEovtrLl’l
to&ro Sé tui atéoq £vpu KcLTt~pE<~iq. ~ivea uó iroXkaq
£p8EoKs~ N~i~ar w~~~éooa~ éraró¡s~aq.
NifÍá&q funciona como un predicativo) en estos dos casos y vuelve a apa-
recer como una propuesta cíe adjudicar a las Ninfas un nombre más caracte-
rizado en la mención de las Ninfas Náyades del verso 356, que está en el con-
texto cíe una plegaria. En este caso N~iá8eq acompaña, como en los casos de
la Ilíada, al nombre de las diosas, como si ¡vera de nuevo el «apellido» de estas
Ninfas concretas que aparecen en la O&sea:
Núg4rxí N~íck8cq, KQVpa1 Atdq. oii xot tyoi ye
O\4IEGO t1g e~awlv’
Son las Ninfas que se llaman Náyades, porque son especiales entre las
demás que no tienen un especificación, y este uso del adjetivo propícíara sin
duda la creación de un verdadero nombre de clase: la clase de las Ninfas del
agua dulce.
Por lo que se refiere a KpflVUWL, hay que decir que el adjetivo es una auten-
tíca rareza. No aparece más que una sola vez en toda la literatura arcaica, en
la Odisea, en el canto 17. 240, y en una plegaria a modo de advocación, como
el uso que acabamos de ver con Náyades:
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NÚp4at Kpllvaiaí. KO1>pal Até;. rn itor’ ‘O&uaaúg
émf éiri g~pi’ £KflC, KaXl5waq iriovt bi~jx&
Este adjetivo, creado sobre la fuente, es una referencia tan concreta a la
fuente y a la preselicia de las Ninfas en lugar determinado, hecho por la mano
del hombre, que es una preciosa antícipacion de lo que sem el banal futuro cte
las diosas en la época romana,
Por lo que sí refiere a la relacion de las Ninfas con el inundo cje la m >n-
iaña, la información que proporcionan los epítetos resulta aun mas interesan-
te que en el caso del ‘agua ‘¡‘res adjetivos hablan de a condicion «montaraz»
que tienen las diosas en la épica: óp~otiaS~;, opErn y ópECKtOt.
‘Oprotia&; se utiliza dos veces con las Ninfas y. en la épica, rio so’ vuelve
a usar en ninguna otra ocasión. En el canto 6 de la Ilíada aeompana a las
Ninfas que acuden a los funerales de Echón, el padre de Andrómaca, para
phuitar olmos en torno a la pira funeraria:
óé rwXÉaq é~útnnav
vu~t@t ópEGTtabEq KOflpat Até; aiyté~oto. 426
LI otro uso se da en uno) cíe los himnos (ti ¡orn. XIX» donde califica a las
Ninfas que acompañan a Pan cantando:
aúv dé c~v xdw vtg~at ópecnox6Eq X¡yúgoLwo
@Oit(JXS«i ?UUKVQ ItOOcflV Lul. KPI1VI1 ILE?<LLVI)SlXi) 2(1
itékirovraí, KoPl4I1V St wpia’~vei op?oq lacÉ’
Efectivamente, es en la Ilíada donde nos encontramos por primera vez a
las Ninfas cali beadas con este epíteto que las identi fica como)
tes a las montanas». 151 adjetivo op~atoaSe; no es especialmente corriente
en la literatura arcaica, ya que realmente no aparece mas que estas dos veces
en la épica y en ambos casos va con las diosas. A pesar de que considero
--—e intentare fundamentar más adelante que en aiili)os casos, este a.oijeti.
yo no intenta indicar más que la relacion que tienen las Ninfas con las rnon
tanas, sin embargo, es sabido que con el tiempo> se considera un verdadero
nombre ole clase, igualado a N’ áyaoles, o al aun más tardío 1 )ríades, de modo
que Oresnades pasa con ello a ser una clase de Ninfas, las que habitan las
montan ‘aS.
Una sola vez a1)arecen las diosas acompañadas por otro adjetivo reíaciona
do con la montaña: “Opero;, en su forma épica alargada oiipuo;. Oi$p~at o~
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oup~tai va con ellas en un conocido y controvertido fragmento cíe llesiodo
(1+ lOaiY-19, 10b Merkelbach-Wesfl, donde se narra su nacimiento junto a
los Sátiros y Curetes:
oupstaí vi~4aí Oeai é~yévovto
rol yévoq o&n8avdiv Zanuipwv ~cziógn~avoépywv
Koupfiréq w O~oi ~íXoitaiygov~qó~ai~ps;.
Este adjetivo es mucho mas corriente en la lítica, donde aparece usado>
diez veces y vuelve a acompañar a las Ninfas en una oda de Píndaro, en la
segunda Nemea, verso> 11, doncie se reFiere cíe manera concreta a las Pléyades,
las Ninfas que serán convertidas en estrellas, en la constelación que se cono-
ce con ese nombre, como colo>fon cíe su persecución por el cazador ()rión.
Fin l3ión este adjetivo se va a utilizar corno sustantivo, y como sucede con
Orestíades, así Oréades será un nuevo nombre de clase para las Ninfas de las
montanas.
LI último de los epítetos que hablan de la relación de las Ninfas con las
mo>ntañas, ‘OpEolconor, es el más origina] de los adjetivos que se refieren a este
campo> semántico. 8e usa en masculino y femenino y aparece seis veces en la
épica arcaica (Ilíada 1.268, Odííea 9.155, lIesiodo, Ir 209.5 M-W hL/en. 257,
hMer. 42 e hl-bm. NLN 43~ , pero sólo acompaña a las Ninfas en la mencion
del Al/en. 257:
roiSa 8’ inró ~ñv~éOépaív ~por~ £iivflOúoa. 255
mv [ttv éwñv 8i~ rpó~tov i&i~ «ioq ~~Xioio,
vi~i4xxí pv Opé~ovcnv ópcoicdioí ~aOuro~itoi.
di tó88 vaw’ráoi,qtv bpog pkyu w ~áOsóv tu
Este epíteto se encuentra en el pasaje más revelador e interesante que exis-
te sobre las Ninfas en toda la poesía arcaica: el parlamento de Afrodita a
Anquises anunciándole su maternidad y el destino de su hijo en los primeros
año>s de viola. Aquí, en estas líneas, donde está el epíteto, los rasgos funda-
mentales son dos: las Ninfas son las nodrizas, y de ahí el epíteto ~a8úroXnor,
y habitan la montaña cercana, de ahí ópcoico~or.
151 adjetivo en cuesnon aparece en dos ocasiones con el colectivo de los
Centauros, seres Fu’bridos, habitantes también de la montaña y cercanos a las
Ninfas en muchas de sus características (11. 1.268 y Hesíodo. Ir. 209.5 M-W).
pero el resto) de las apariciones de este adjetivo en época arcaica se dan califi-
canolo a animales. l)e entre cílois unos son mas «montaraces» que orro>s: en
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Alemán (PMO 89.4) se refiere a las bestias en general; en la Odisea 9.155 va
con las cabras; en ci hl-bm. XIX, 43 con una liebre y en el hItler. 42, con una
tortuga.
El sentido del epíteto es «habitante de la montañ~>’>. El significado que dan
lO)s diccionarios > se inclina hacia un sentido como «eí que yace, que tiene sus
raíces o ha sido criado en las montañas», Y aunque se le suele dar este senti-
do también al interpretar este uso con las Ninfast5, Cásso>la, en su edición de
los himnos homéricos, se decanta por calificarías, ya de entrada, Oréades, ade
lantándose o) yendo más lejO)5 en la interpretacion. El resto> cíe los usos siem-
pre se ;nterpreta co>m(> «montaraz».
Resulta chocante eí hecho de que las Ninfas lleven epítetos propios de los
animales ——mucho> más adecuados para los Centauros que comparten con
estos parte de su condición al ser seres híbridos—— ya que ellas, precisamente,
caí’ecíendo de un aspecto> que las «animalice», disfrutan de un rentable y total
antropo>mortismo. ISI rasgo que las cualifica para llevar el epíteto parece ser,
entonces, su condición cíe seres que habitan las nio.rntanas de manera distinta
que los animales, pero como los Centauros, co in eí mismo derecho.
Por otro lado>, aún puede encontrarse un punto> de contacto entre Ninías y
animales que sustente cíe manera más sólida el uso del epíteto. La aparición de
este adjetivo en la Odírea con las cabras, resulta un uso muir adecuado, puesto
que la cal.ra es un animal rilontaraz por naturaleza. Curiosamente, en ese mis-
mo pasaje ((3d. 9.152-155) encontramos a las Ninfas que, como presencia
invísíi>le, casi corno eí espíritu de las mismas cabras, las agitan y sirven de sus-
tento> a los cornpaneros cíe Odiseo:
ópaav Sé N~i~ai, K&upat Ató; aiytó~oío.
aiya; ÓpEGk’¿obq. ~va Scínnjaeíav éwipo¡. 155
Por o)tra parte, tampoco es desconocida la relación de tas Ninfas con las
cal)ras, CiilpttY.aiid(> por la misma nodrizade Zeus —vAmaltea—-—, soi>re la que las
fUentes no> se ponen de acuerdo sobre sí era una cabra o una Ninfatm6; quiza se
pueda encontrar una explicación en eí uso de la leche de cabra para la nutrición
~ Vinci léxico de Esquilo de l)indorf (1.exik.on /Iischyleum, leipzig, 1873) leemos
ópEonho;: rnon&ola, frente a opelo;: montanus,
L~J s.v. opEcK~oq: «iyíng on mOuntains, mountain-bred».
Por ejempío, así lo interpreta Bernabé en su traducción del himno para la
Biblioteca Clásica Gmdos.
16 Of lIMO, vol. 1, s.v, Amaltheia.
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de los niños cuando faltaba [a leche de [a madre. De aquí, precisamente, puede
partir la relación de las cabras con las Ninfas, con el cometido de nodrizas y la
relación con la cnanza corno nexo de union, y de esta relación, el préstamo de
un epíteto que, por otra parte, resulta bastante adecuado a su condición.
Pero también eí hecho> de que sea un epíteto de los Centauros es, en sí mis-
mo>, un dato interesante, porque éstos comparten con las Ninfas una condi-
cion de seres intermedios, dotados de ciertos poderes y relacionados con la
naturaleza, y el inundo en que se mueven, su «nicho ecológico», es básica-
mente el mismo.
En cualquier caso, de una manera o (le o>tra, las menciones de las Ninfas sue-
len llevar una referencia a las montañas. Unas veces se encuentran en los epí-
tetos, otras, en las oraciones de relativo que las acompañan de manera formu-
lar ——como> Ntp4at, di ~ovc’ ópéoov aur~lvú ~áp~va Kat IrrITa;
itotawv KW 7fldE~ ltollEvra, que citábamos al principio’7. ¡Sí hecho) es que,
prácticamente siempre, se acal)a relacio>nando a las Ninfas con este medio, que
va [lesiodo reseñaba como su morada propia en la Teogonía (129-130), al cele-
l>rar el nacimiento de las montañas como «deliciosa morada de las Ninfhs»:
ysivarn 8 otpEtl gaKpa. Osdv zapisvms ÉvalSAen
Nu~éwv, di vaiournv dv’ oiipsa frpa’ijsvra.
Por lo que se refiere al último de lo>s epítetos que las pone en relación con
el mundo natural dentro de la épica, áypovóot es otra vez una rareza lingíiís-
tica que solamente registra un uso en la poesía épica arcaica, pero no es un
verdadero «hapax» más que en homero y en la épica, porque en épocas pos-
tenores yen otros géneros es un adjetivo) de uso normal que se aplica en otro>s
contexto>s y siempre en relación con el campo’5. Acompaña a las Ninfas en
plural en Odisea 6.106, en el símil que compara la danza de Nausícaa y sus
doncellas co>n la de Artemis y sus Ninfas:
di~ 8’ “Aprejnq den ~ar oUpEa io~tcnpa,
i~ Kat« Trjiiy~vrov pqx~erov fj Epú~mavGov,
wplropEvll KáItpOtcYt gal eo~~n1a éX@oírn
Sé O’ djta Ni5g~at. Konpat Até; QIyLÓ
1OIO, 105
&ypovó¡xot xai~ouoi’ yéyner Sé w ~ptva AtirúS
~ Ver nota 3.
~~Of LLE, s.v dypovógo; sobre cuestiomes de acento y de sentido, y la voz
correspondiente del DOM, para su uso friera de la épica arcaica.
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iracyáonv 8’ lmÉp u y~ Kapfl ¿%e1 118é ~i~túnta.
psw r’ ñpryvdmi réXsraí, KaXcñ 8é w xdoai’
ji y’ á~i4tr¿Xotot [tEt ltpEltE itapoévo; á8ini;.
El sentido de este adjetivo aplicado a las Ninfas es, sin ducía, hacer una refe-
rencia excepcional a su relacio>n con el campo. Podríamos interpretarlo tal vez
como «agrestes>~ o como «las que puel)lan o viven en el campo)» o sencilla-
mente «campesinas o> rurales», pero la connotacion de esta acepción parece
decantarse por el campo de labor, por el pueblo, mientras que debemos
entender que para 1 Io>mero úypóq tiene el significado de campos pero no el
cultivado, cuya palabra es apoupa, sino el campo> al)ierto>, 10)5 pastos. Precisa-
mente lo>s pastos son un espacio> con el que las Ninfas están en especial reía—
cion, como) se índica ole manera explícita en 1 lomero>, donde las Ninfas son,
segun su apo)sicion paradigruática, las «señoras cle lo>s pracio>s»: «ai (...) vé—
~iovtat KW xíoga itoujev’ra», en Ilíada 20. 9, hl/en.
99v Cd. 6.124. Está ada-
racion por medio del adjetivo, resulta especialmente adecuada para las Ninfas,
que no> estan tan relacio>naclas con cl mundo (le la agricultora y el ínundo rural,
co>mo> con la naturaleza en estadO) agreste.
131;l.l.AS Y MAItRNAI.FS: 11>5 EPIIEJOS CliN FRICaS DE LAS NINFAS
Al hablar de epítetos genencos en la épica arcaica, tenemos que referirnos
a los llamados epítetos «decorativos» u o>rnamentales. Dentro> de este tipo tie-
nen cabida lo>s epítetos tijo>s, formulares y repetidos de los dioses y los héro-
es, así como> epítetos más generales, que se aplican a más de un sujeto>. itsto>s
adjetivos pueden calificar a cualquier sujeto y, en teoría, no> dependen de un
determinado u>ntexto, po>rque no> cian una información pertinente.
En el caso del grupo de adjetivos de este tipo que acompañan a las Ninfas,
la mayoría de ello>s se refiere a cualidades de tipo) fisico, al aspecto> externo, de
mo>do> que no> parece que existan, a simple vista, razo>nes que determinen su
uso> con> determinado sujeto o> en determinado contexto. Sin embargo>, preci-
sanmente el análisis cíe su uso, en relación con eí suieto al que acompanan y el
contexto> en que se clan, parece conducir a interesantes conclusio>nes.
l)o>s co>mentario>s de tipo> morfológico pueden resultar interesantes para
arroíar algo más de luz sobre este tipo concreto> ole adjetivos. Primero>, entre
¡o>s epíteto>s ornamentales encontramo>s un extenso numero cíe adjetivo>s que
solo> se císan en femenino> y siempre en femenino— en la literatura arcaica,
y este es el caso> de todo>s los ejemplos que aconnpañan a las Ninfas. Segando>,
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todos ellos, sin excepción, pertenecen al tipo de compuestos que Chantrane
llama «posesivos» y que pertenecen a lo que se conoce como compuestos tipo
«bahuvrihi».
A este primer interés que despiertan adjetivos que podrían parecer meros
tramites de uso poético, se une la circunstancia de que los epítetos del aspec-
to externo que acompañan a las Ninfas, sin ser demasiados, son relativasnen-
te numerosos, en comparacío>n con o>tros tipos de epítetos que van con ellas.
Como> ya hemos dicho, todos los adjetivos que integran esta clase se refieren
al aspecto externo de las mujeres, especialmente a la belleza del cabello, los
tobillos o las características del vestido, en principio>19. 1 ~amayoría de ellos se
detiene en la belleza sin especificar ~éiiitXóica¡.io;, i~i”ico¡io;, KUXXIItXOKU-
~io;~, mientras otros hacen hincapié en la fo,rma o el aspecto (pae’óKoXlto;,
?dnapoKp1&~Ivo~.
1 mayoría @iilrXóKaI.to;, jflKOflO;, KUXXLItXóKUjIO; y ?dlIapoKpj84l-
yo;) se refiere al cabello, el peinado y su adorno, que debían ser una parte
importante del adowno femenino> o>, incluso, atributo>s importantes de la mujer
en la Grecia arcaica, a juzgar por la cantidad de epítetos que se refieren a ello>s
y los testímonío>s del aderezo femenino en las representaciones figuradas.
Además, el hecho> de que los epítetos más frecuentes sol> re el cabello> sean los
que resaltan, en concreto, su belleza o calidad, nos habla de la importancia que
esta parte del cuerpo femenino> alcanzo en esta epoca2<>, entre las tilujeres
mo>rta]es. In verdaderamente interesante es que esto> se refleje también en las
Ninfas.
ms tres epítetos cíe este tipo, que se refieren al cabello y su arreglo,
acompañan a las Ninfas en cinco ocasic>nes: dos veces ElfltXOKal.10421, do>s
veces II JKOpflg2 y una vez KUXXUtXoKaflO;-3. Una sola vez, como> hemo>s vis-
to, las califica X apoKpr~5q1vo;2<. En lo que se refiere a KaXXLItXÓKa¡so;,
19 ¡Sn la poesía épica el uso de estos epítetois está muy extendido y se refieren
también a otras partes del cuerpo o del vestido, como las mejillas, los brazois o eí
peylo. Ninguno de estos aparecen sin embargo con las Ninfas.
-~ Hin un escolio a la Ilíada nos informa de la excelencia de esta parte del cuerpo:
u~Kogoq’ ditó pkpon xa?ij (Schl 1) A 36). Es un hecho> conocido además, que,
como> manifestación de duelo, era normal mesarse los cabellos o arrancarselos (II.
18.22, 23.46), y destruir el peinado (Cd. 4.198) o el tocado.
21 Cd. 12.132 y Hesíodo, fr.304.5.
22 hIIo,n. XXVI 3v Fr. 195.5.
23 f~ 26. 10.
24 Sólo se usa en seis ocasiones en la épica (Ilíada 18.38; hOer. 25, 438, 459;
1 lesiodo fn 244.17 M-W y Qp. 5.3. Nunca aparece en la Odisea~. No se constata
n,n~n uso) en la lírica y es el único adjetivo del ado>rno del cabello que va co>n las
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que no> se encuentra co>n las Ninfas en plural, hay que decir que el adjetivo en
cuestión sí aparece una vez calificando a Ninfa en singular, en el ¡4: 141. 6 de
1 lesío>do, que se refiere en concreto a un individuo comn no>mbre: Europa.
Un estudio detallado de estos epítetos del cabello parece indicar que su uso
no> es meramente aleato>rio y que la información que suministran, si bien pare-
ce deco>rativa e irrelevante, lleva en su interior una connotacío>n especial soibre
la témineidad y acerca de la relación de la mujer —y muy especialmente de las
Ninfas-—— co>n la maternidad, coin el oleseo> y coin el hc>mbre. 1 Sn este sentido
1iarece pro>nuncíarsv UiihreE al hacer el análisis del uso> ole! epíteto> en la épi-
ca arcaica, en eí que afirma que éste se da especialmente en contextos de tipo>
genealogico y por eso> divide el estudio> de lo>s usos entre esposas, madres, hijas
y o>tio>5 iiaso)s. 151 hecho del contexto> va apoyado> no> s¿>lo por el co>ntenicio>,
sitio también porque la mavoseía cje las menciones del epíteto> se encuentran en
conis trucciones repetidas que dan la iniormacion de «esposa o> esposo> de»,
«iiliidre de», «hijo o> hija de» o en [rases que contiene verl>os co>ino> parir, ai[um-
l>rar, engendrar. Prácticamente todas las mencio>nes del epíteto ilustran una
manera ole indicar la genealogia ci la filiación del personaje del que se habla en
tSe flio>iilijiitoi.
It) ultimo epíteto de la epica que se refiere a] aspecto> fisico> de las NintÉs se
fija en los to>billo>s. 1 zos epítetos de los toibillos son relativamente corrientes en
la épica arcaica. Se reFieren a una parte cíe la anato)mia Femenina que <il vesti-
do en algunos casos poxiría dejar al descubierto>. Al igual que eí talle esbelto o
el cabello> hermoso>. uno>s to>luillos bonítois parecen ser un atributo de la belle-
za temenína, y, quizá, ole la juventud. KaXXio~iapo; es el adjetivo> que glosa la
1 >eIle-z;i cíe los to,i>illos Y aparece en la épica cii checínueve ocasi(>fles, tanto en
1 bulerO, coinio en los Ib mnos y en 1 lesio>olcd. Peros en cambio>, el adjetivo que
va cotí las Ninfas es toivtc~iipo o> ravúc~upo; dos versiones cje un niusiflo
epítetos que también se retiere a bis tobillos, pero> hace hincapié especialmente
en su tinur~í y es un adjetivo> muy poco> usado en toda la poesía
7. ‘lan sólo> en
Ninfas, una ve, en 05p.5.3: «Y tina vez que la risueña Afrodita coín sus sirvientes
hubieron trenzado> en fragantes coronas las flores de la tierra, se las pusieron en la
cabeza las diosas de fúlgido velo, las Nmnfas y las Gracias, al tiempo) que la aurea
Afrodita, mientras ent >naban un hermoso> canto, pon el monte Ida, p r¿idigo en
velidirOs».
25 ~p¡< s.v i~C>ogo;.
1 res veces c’n la ilíada, dos en la Odtea, cuatro veces en bis tbmno,o y diez en
II esío>do.
Irece veces entre épica y li~ca, Entile a los diecinueve usos de KaXXaptpoq
en la ¿pica. O ¿mienta coin nueve usos en la épica y no aparece nunca en Homero. 1 lax
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una ocasion acompaña al nombre de las Oceaninas, en ‘¡‘A. 364, pero realmen-
te nunca aparece este epíteto acompañando a la palabra Ninfa en particular.
Otro> de los epítetos de este tipo genérico y decorativo que estamos comen-
tando>, se refiere, según acuerdo general, también al aspecto externo de las
Ninfas, pero en relación comn el vestido>. Ya hemos visto, también, que, de entre
los epítetos que calificaban a la indumentaria: peplo>, manto, etc.., no
encontrábamos ninguno con las Ninfas. Aparece comn ellas, sin embargo, en
dos ocasiones un epíteto: paeYKoXlroq foirmado sobre KóXItO, que es un
término con varios sentidos.
Sobre »aOúwoXito;, resulta bastante aceptado que se refiere a los pliegues
del vestido>25, mientras que otras interpretaciones como el talle, el escote29 o>
incluso) ci seno o regazo~<> se barajan todavía. Por otra parte, es un adjetivo
de escasa utilización en la poesía arcaica. En las dos citas de los Himnos apa-
rece este epíteto calificando a las Ninfas co)mo colectivo, en el hóer. 5’~ y en
el hL/eí¿ 25732. Pero en las tres citas dc este epíteto en la Ilíada (18.122,
18.339, 24.215), el uso se da siempre con un colectivo de mujeres: las
‘l’royanas33.
dos usos en los himnos (ACer 5 y 77) y siete en Hesíodo (Escudo 35, I’eo<gonia 364 y
14: 43a.37, 73.6, 75.6, 141.8 y 198.4~. En la lírica hay tan sólo cuatro> usos
(ISaquilides 2.60 y 5.59, Ibico PMO 282 (a) 11 y Safo V. 44.15).
28 Of ¡FEZ, sM ~oO’úroXiro;. Rl artículo de lkihrer remite a la /Ir¿haeolggia
Homeñca, al tomo de Marinatos sobre la indumentaria.
M. V. lidwards. FÑ hliad: A commentary, Vilume 1’’: books 17-20 (Oxford, 1991),
sobre Ilíada 18.122: «The epithet mar have alluded to the deep folds of wo>men’s
robes, but Aeschylus (Septem 863-5) seems to> refer to rheir cleavage».
30 Inni Cmeñci, edición de E Cássola (Milán, 19’7S),sobre el y. 5 del ACer. Ver
nota 37.
>~ Aúpyrp’ i~i3rogov GEgVqV OEdv &pxojt cxEiSEtv.
aitflv ~Sé %yatpa zavúso~upov iW ‘Ai&wet
flpfla~Ev, 8d~KEv St ~apt~nnto; Eupuoita Zei~,
vóoptv Ali[nltpo; XPbcY~YóPOb IYyXflOK’aplTOU
itai4ouaav tzotprjrn aí>v QKEUVOIJ ~a6uKóXztoL;. 5
dv6Eá f aiv~évrív 5ó&i icat Kporov i
15 lo «tAo.
32 itaiSo 5’ tiró Qbvq éeé1t1v j3pozé~ aúvqeúoo. 255
56V ~J.EVElfl1V Bií npñzov
18n ~áoq iiúioío.
V414 ol [Liv OpEWObGlV opEoxq)ol friOtxoXirot
di TÓSE VOIETOOUOlV Opo; [1270 TE ~deEóvW’
~ Este uso llena de estupor a los estudiosoís que no encuentrail adecuado este
epíteto, que además las acompaña en tres ocasiornes, puesto que los y las ‘froyanas
tienen sus propias fórmulas.
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Go>mo afirma Edwards al comentar las líneas del primer uso> co>n las
‘l’rox’anas>’, el epíteto sólo se aplica a Ninfas en la épica. En la lírica, Píndaro)
utiliza este epíteto> una vez para calificar a las Musas en una I>ítica (l.12~. En
este caso> va en una oda que comienza con la exaltación de la música, relacio>-
nada co>n las Musas. Y es Píndaro>, también, el único que usa el adjetivo> en sin-
guIar: una vez en el I>eán \Tj j35 (¡4’. 52f Snell-Maebler), el adjetivo> va co>n
¡tina, cantada coipo> una novia arrancada de las aguas del río topos y una
segunda vez en la I>ítica 9.101, donde tenemos, sin em¡>argo>, un uso ¡ruy iuite-
cesante acompañando a Fñ, la ‘tierra.
‘htndriarnos que aclarar, en primer lugar, el sentido del epíteto> para saber la
razo’n de su aplícacion a los distintos su~eto>s y a las Ninfas y entender qué
quiere decir en realidad. La discusión sobre si se refiere sencillamente a los
plíegies del vestiolo> o al escote o al regazo, nos po>ne frente a la disyuntiva de
estar trente a un epíteto> meratilente deeoratívos que apelaal aspecto> externo>,
al vestidos a lo que so: ve —y quizá, secundariamente, por el atractivo> ~ la femi-
neidad que el vestido indican y sugieren, a un epíteto que calificara la condi-
ce in de la fehilineidad—, o bien, y esta es la segundaposibilidad, frente un epí—
teto que intenta hablar del cuerpo> de la mujer y quiere hacer reterencía
explícita a la maternidad, al seno, de la mujer y lo> que ello, iiilplica.
A favo>r de este sentido, o>, al meno>s, alejánolose de la acepci¿~n en relación
con lo>s pliegues del vestido y dando> un paso> mas, esta un unico> uso> (le
Esquilo> en lo>s Siete contra ‘I’eba./5 en el que parece reterirse, más que al \ttsti’
do, al escote.
(Áísso>la se inclina a interpretar el epíteto como referente al regazo o> al
senoM, y de la misma manera se prd>nuncia Richardson al decir que es un epí-
reto, adecuado para las nodrizas>7. El mismo utiliza como> argumento el tíso>
que hace Píndaro del adjetivo para calificar a la tierra.
>1 tel. ‘0 l¿dw’ards, ‘¡‘he/liad.’» úr.’mmernary Vu¼meE-’: books 17-20 (Oxford, 1991),
ncíent epie applied ro nymphs
sobre 18122.dl’he epithet is found onlv 2x in a
(¡liar. 5; hl-en. 257); we do not know why Y.enod>tus read Moiaat ‘Oku
1nrtá8u;
~cxOticoXnoraí 2.484>.
‘> .Veptem, 863-5.
‘<> Inri Cmehúi, edioSón de 1+ Cássola (Milán, 1975), sobre el y. 5 del ACer.: ~aen-
kéXnotq «Pal florido seno»>. Seguo l’interpretazio>ne di W 1 lelbig Das homerische
Iipon, leipzig, 1 $$7, Pp. 212-5, acco>lta o>ra anche dal Richardson. Come osserva lo
llellÁg x’óXnog iii Omero ¿ u seno, e ;v>n la píega o el rigonfio> della yuste; d’al-
tronde questo> tipo> di pieghe non é attestato dalle arti figurative». Cf, Maigarete
Bieher. OñecAi,>cAe Kleidung, Berlin 1928; Gisela Richter, IQrai, London, 1968
1 Ríebardson, (‘he Homen¿z ¡fymn to Demeter (Oxford, 1974) sobre clv. 5 del
h<i6’. «~aOu&’óXitoí;. ti> 1 lomer this is used always o E 1 rojan women (II 18.122,
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A todo ello quisiéramos añadir una nueva consideración, Entre los epítetos
o las expresiones que se usan para indicar que una ciudad o un lugar es fértil,
que es amplío o que está junto al mar o al río nos encontramos la expresión
~a6Úv xatá KÓLItOV é~o¶)da;, aplicado> a dos ciudades que aparecen citadas
en el catá¿~go de lar nazvs como lugares de procedencia de los guerrero>s en ¡¿
2.560.
No> cabe duda que la comparación es evocadora y nos hace pensar en do>s
aspectos. Primero en la relación de los epítetos que acompañan a las Ninfas
co>n el mundo natural, como viene aquí a corro>borar su uso corno> calificativo.>
de la tierra; y, en segundo lugar, en la relación de los epítetos de las Ninfas co>n
los epítetos de ciudades >% que, creemos, está en la base del concepto> de la
Ninfa epónima, que es un fenómeno> más ole personificación.
Una última apreciación se refiere al sentido de 0aOn- en el significado> del
epíteto. Vivante en su libro sobre eí epíteto,> en 1lonxero><>, hace ver que este
adjetivo no tiene siempre el mero sentido> ole «profundidad», sino que a menu-
do indica la capacidad de una cosa de ser penetrada, por su pro>lundidad o su
maleabilidad. Esto parece aportar un sentiolo> nuevo al epítetos que en mí o>pí-
nion abonda en la posible relación del adjetivo con la maternidad y co>n la co>n-
dición femenina, tan ligada a la fertilidad.
En este sentidos los do>s uso>s del adjetivo con las Ninfas nos parece que se
pueden interpretar bajo esta luz, apoyándonos ademas en las palabras de
Richardson acerca de las nodrizas. En el hOrrE> el epíteto va con KO»~~, que
so>n las Ninfas y, en concreto, las Oceánides. El co>metido cje estas Ninfas es
——como señala Hesíodo en la Teogonía—— criar a los ho>mbres sobre la tierra’<>,
luego> so>n las no>drizas por excelencia; su co>ínetido está íntimamente r.iacio>-
nado con la maternidad y, por transposición, de manera concreta con el rega-
zo>. fin el hl/en. 357, las encargadas de criar al hijo de Anquises y Afro>dita
serán las Ninf%s ~a&úKoX1tot. Nos inclinamos a creer ——co>mo ya hemos
comentado----- que llevan este epíteto por la misma razon, para reforzar ——con
un adjetivo que hable de ellas de manera co>ndensada— esta idea de materni-
dad y crianza.
339, 24.215). Cf similarly paOgúwoq in llomer (i)em 95). It is a suitable epíthet
for Kouporpó~o1. Cf hAphr. 257, Pi P.9.1til o>f the earth and Dern 231 fE>.
>81/ay algunos epítetos que se refieren especialmente al amor o al deseo, que no
se encuentran en la poesía más que con cosas y con ciudades, y, cuando van usa-
dos con personas, van acompañando a Ninfas, El estudio dc estos uso>s es el o>bje-
to de un próximo trabajo que, en breve, vrrá la luz.
>~ I>ao~o Vivante, ‘¡‘he epiíhets in Ho,ne~ New 1-laven, 1982, p. 115.
40 TA. 347.
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A lo> largo> ele este rápido> recorrido y del so>mero> análisis de los epítetos que
llevan las Ninfas en los poemas épicos, ya he adelantado algunas de las con-
clusio>nes sobre uso>s y co>ntenidos de to>dos estcis adjetivo>s que las aco>m-
pafian. Quizá sólo> reste intentar aquilatar en pocas líneas la impresión que
este estudio de conjunto> ofrece.
‘Ial y co>mo he querido destacar, los epítetos realzan olo>s aspecto>s funda-
mentales en relacion co>n las dio>sas: la relación con eí ento>rno> natural y la con—
dícion femenina.
Su relación con el entorno natural evidencia la intrínseca relación de las
Ninfas co>n el agua, pero> creo que, más que esta conocida identificación, lo>
que resulta especialmente interesante es la nueva visión que lo>s epíteto>s reía-
cio>naolo>s co>n las rno>ntanas no>s olejan ver so>bre la relación de las diosas con
este medio. No.> considero> adecuado> entender estos epítetos como> el no:mbre
de <das» Ninfas de las montañas. Es decir, no considero que sea real postular
la existencia d.c las ()réaoles o> de las posibles Orestíades, pe)rque, co>mo> ya he
aolel’antado en páginas anterio>res, es mucho más adecuado admitir que las
Ninfas de las mo>ntañas no son una clase, o:omo> podrían ser las Náyades ~y,
olesele luego>, en abso>luto comparable a ellas——, sino que en realidad lo que
esto>s aeljetivo>s atestiguan es la pertenencia ele las Ninfas a las montañas, por-
que pertenecer a las mo>ntañas, o> tener relacion con ellas, aparece clar:unente
en los rextos arcaicos co>mno una cualidad intrínseca y general ole las Ninfas que
no so>n Náyades, y seguramente de to>das las demas.
Por o>tra parte, por lo> que se refiere a los epitetos que co>mparten con el res-
to> ole las mujeres, mc~rtales o> dlio>sas, éstos indican y confirman su antropo-
ino>rfisíw.>, además de su co>ndición femenina ole mu>eres que se a(ld>rnan
co>mo las demás. Pero> del estudio> oie eso>s epítetos en co>ncreto, de los que
hacen hincapié en la calidad o> la belleza del pelo> o> el peim3ados se olesprende
que el epíteto> va uniolo> a un contexto que siempre implica amo>r, deseo, union
~ sobre todos la belleza o la calidad de la mu¡er que lo lleva para ser o>bjeto ole
atencion y deseo por parte del hombre, lo> que desemboca en unión y en con-
secuencía en maternidad. El resultado claro> no es más que uno: una buena
genealogía, un verdadero> marchamo de calidad.
l.’arece co>n 1~rmarse, pues, en lo>s aoljetivos que acompañan a las Ninfas la
condición que expresa su no>ml>re, co>mo> nombre co>mún: la esposa. J..~as
Ninfas so>n las esposas divinas, las parejas para lo>s dio>ses y héro>es. Pero
además, las Ninfas son sencillamente mujeres divinas, ligadas co>n frecuencia
a co>ntext’o>s genealógicos, y po>r ello> merecen epítetos ligado>s a ese co>ntttxto
co>mo> flflKO¡1o;.
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Por otro lado, como la naturaleza, las Ninfas son femeninas, dadoras de
vida, atractivas, madres y nodrizas, pero todo ello en «grado) mítico y divino».
Y po>r ello comparten con diosas y mortales los epítetos más clásicos de la
belleza y cabe entonces afirmar que quizá sí existan algunos epítetos propios
de las Ninfas entre los epíteto>s genérieo>s de la belleza, como> ~aOÚKoXiroq
que nos hace sospechar que encierra un co>ntenido referente a la condición de
nodrizas, y podría pasar así, de ser un mero epíteto> deco>rativo so>bre el vesti-
do, a ser un epíteto> que da una información pertinente en relación con el con-
texto>.
Po>r último, un breve co>mentario literario> oíue quizá tenga otras implicacio-
nes. Lo>s epítetos más significativos no están en lo>s párrafo>s en lo>s que las
Ninfas son protagonistas, actuan o se habla de ellas extensamente, sino en las
mencío>nes marginales o> en las referencias subsidiarias y concretas. Da real-
mente la impresión de que, no pudiendo extenderse sobre ellas en eso>s
momentos, el po>era tuviera que «pintan> con un epíteto> cargado de significa-
do la referencia y la descripción de estos fascinantes personajes secundarios.
